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Sinopsis




Elena es una romántica, conocida por dulce carácter, en un entorno que es muchas cosas, menos sencillo. Ha sido la hija predilecta, la niña bonita en familia de la mafia, hasta ahora. A Nicolas Russo su fama le precede. Tan atractivo como peligroso, es el futuro cuñado de Elena, pero todo cambiara cuando sus miradas se crucen por primera vez.

Él representa todo lo que Elena odia, pero también aquello que más anhela, siempre cerca, diciéndole lo que ha de hacer, despertando sentimientos y sensaciones hasta ahora desconocidos para ella. Pero todo el mundo sabe que, aun en un mundo ideal, nadie se enamora de un hombre así, ¿verdad?
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Capítulo 1




«No existe el dinero limpio o el dinero negro. Solo existe el dinero».

LUCKY LUCIANO

Long Island, Nueva York
Elena

Vivía en una casa bastante pintoresca. La puerta de entrada era roja y, de ella, colgaba un llamador dorado. El suelo parecía un tablero de ajedrez blanco y negro. Había una reluciente escalera de madera barnizada y una lámpara de araña que brillaba cuando le daba la luz. Pese a todo esto, siempre me pregunté qué pasaría si tirara de una de las esquinas del papel de la pared. ¿Sangraría? Si el mundo fuese transparente como el cristal, los suelos de mármol se inundarían con el suave ploc de las gotas.

Tenía las pupilas clavadas en la televisión que se encontraba en una de las esquinas de la cocina, y, apenas estaba siendo capaz de procesar la voz de la presentadora del telediario, cuando sus labios de color rojo rubí pronunciaron la palabra asesino; el vocablo se quedó resonando en mi cabeza. Comencé a girar el anillo que llevaba en el dedo corazón a la vez que se me formaba un nudo en la garganta.

Aunque mi hogar, mi vida, estuviesen construidos sobre pilares de dinero negro, siempre había podido presumir de haberme mantenido al margen. Es decir, hasta principios de este año; ahora tenía las manos manchadas de sangre y la culpa no me abandonaba ni mientras dormía.

Cada vez que los sirvientes entraban y salían por las puertas batientes para preparar el almuerzo, llegaban a mis oídos las voces provenientes del vestíbulo.

La risa estridente de una mujer, el timbre alegre de mi primo Benito y una voz que reconocí vagamente esa misma mañana al salir de la iglesia. Hablaba en un tono bajo, suave e indiferente. Se me erizó el pelo de la nuca. Sabía que esa voz pertenecía a mi futuro cuñado.

En parte, esa era la (única) razón por la que me estaba escondiendo en la cocina, aunque no pensase admitirlo jamás.

—No frunzas el ceño, mi dulce Abelli, con lo guapa que eres —me dijo mamma en cuanto entró por la puerta, acompañada del ruido de las conversaciones de nuestros invitados.

Me moví incómoda bajo el peso de sus palabras. Por razones obvias, hacía tiempo que no escuchaba ese apodo. Me había hartado un poco de que me llamaran así, especialmente cuando me di cuenta de que era la niña de sus ojos por las peores razones del mundo: resultaba agradable a la vista, me quedaba calladita cuando debía estarlo y era educada cuando no. Me había quedado atascada en las expectativas que todo el mundo tenía de mí, como si fueran un vestido infantil que ya no me quedaba bien. Durante años me había sentido como un pájaro bonito encerrado en una jaula, hasta que todo aquello me sobrepasó... y me escapé.

—Elena, no sé para qué ves eso —continuó mi madre mientras removía una salsa que se estaba cocinando en el fuego—. Todo ese sinsentido es deprimente.

Mamma estaba casada con Salvatore Abelli, el importantísimo jefe de una de las mayores organizaciones del crimen organizado de Estados Unidos. A veces, me preguntaba si su ingenuidad era negación o si de verdad prefería sentarse a ver Los días de nuestras vidas a preocuparse por los asuntos de papà.

—Es que no tengo claro a quién votar en estas elecciones —le contesté en tono distraído.

La mujer negó con la cabeza, incapaz de creer lo que acababa de escuchar. Supongo que resultaba bastante raro que la hija de un jefe de la mafia se preocupase por los entresijos legales del Gobierno.

—Tu padre no está muy contento contigo —añadió, y me miró a través de sus pestañas negras, con los labios fruncidos dibujando una expresión de «te has metido en un buen lío».

—¿Cuándo está papà contento conmigo últimamente?

—¿Qué esperabas después de lo que hiciste?

Ya habían pasado seis meses, pero juro que lo sacaba a colación todos los días. Era un tiburón y había olido la sangre. Para ser sincera, creo que disfrutaba de que hubiese cometido un error porque así, por fin, tenía algo con lo que castigarme.

—¿Por qué no has venido a conocer a Russo al acabar la misa? —Y me señaló con el cucharón—. No me trago el cuento ese de que se te olvidó y nos estabas esperando inocentemente en el coche.

Yo me crucé de brazos.

—Es tan simple como que no quería ir. Ese hombre es... un maleducado.

—Elena —comenzó en tono de regañina—, ni siquiera lo conoces.

—Mamma, no hace falta conocer a alguien con su reputación para saber cómo es.

—Oh, Madonna, salvami —murmuró.

—Y no va a ser capaz de entender a Adriana —añadí en tono seco.

A mi madre casi se le escapó la risa en un resoplido.

—Ni él ni la mayoría de la gente sería capaz de comprender a tu hermana, figlia mia.

El jardinero podía..., pero no iba a contarle eso a mi mamma porque, si lo hacía, el muchacho terminaría el día en el fondo del río Hudson.

A principios de esa misma semana, papà había anunciado que Adriana iba a casarse con Nicolas Russo, el don de una de las cinco familias de la mafia de Nueva York. Las heridas de los pecados que había cometido en el pasado todavía no se habían cerrado del todo, pero, al añadir esta noticia a la lista, sentí como si me las hubieran vuelto a abrir.

Yo era la hija mayor y, por eso, era mi responsabilidad casarme primero. Pero, debido al error que cometí, habían lanzado a mi hermana a los pies de los caballos (y a los de un hombre con una nefasta reputación). En este mundo era bien sabido que, cuando alguien se labraba una fama así, solo se podía hacer una cosa: alejarse todo lo que fuese posible de esa persona.

—Además, Nico es un perfecto caballero. Si lo hubieses conocido esta mañana después de la misa, como se suponía que tenías que hacer, te habrías dado cuenta.

En lugar de eso, salí por las puertas de la iglesia entre zancadas y me metí directamente en el coche, antes de que pudiesen acorralarme para conocer a mi futuro cuñado. Prácticamente, me había convertido en una vergüenza para mi padre, así que me sorprendió que se diese cuenta siquiera de mi ausencia. Además, estaba segura de que el papel de «caballero» de Nicolas Russo no era más que una cortina de humo.

Cuando su papà murió cinco años atrás, él pasó a ocupar el cargo de don a la edad de veintinueve años, convirtiéndose en el más joven de la mafia. Para entonces, ya había conseguido hacerse famoso en el inframundo. Era un estafador, igual que su padre, tenía más sangre en las manos que todos los presos de las cárceles del estado de Nueva York juntos, y no se arrepentía de nada. Por lo menos, así me lo imaginaba yo, como una persona sin remordimientos. Si hubiese sentido un mínimo de culpabilidad, los presentadores del telediario no habrían estado un año entero informando todas las mañanas de la muerte de una persona con el apellido Zanetti (la familia con la que Nicolas entró en guerra por haber asesinado a su papà). En mi opinión, con esa actitud iría directamente al infierno.

—Ya lo conocía, mamma.

La mujer levantó una ceja.

—Ah, ¿sí?

—Bueno, no.

Entonces se le ensombreció el gesto.

—Pero cruzamos miradas —insistí—. Y con eso me bastó para saber que no va a traerle nada bueno a Adriana.

Su respuesta fue poner los ojos en blanco y decir:

—Ridicolo.

Fulminar a alguien y cruzar una mirada era lo mismo... ¿No? Fue un accidente, de verdad. Yo estaba bajando las escaleras de la iglesia cuando mis pupilas descubrieron la reunión a la que debería estar asistiendo. Adriana estaba entre papà y mamma y, delante de ellos, se encontraba Nicolas Russo (en este mundo, esa era la típica forma en la que se conocen los novios). Los matrimonios concertados eran el pan nuestro de cada día en la Cosa Nostra.

Como toda aquella situación me molestaba bastante, mis ojos se entrecerraron ligeramente al observar a mi futuro cuñado, al instante descubrí que él ya me estaba observando. Y así es como lo asesiné con la mirada (¿ves? Un accidente). Lo que ocurrió es que difícilmente podría haberle dado la misma explicación a aquel hombre, y, si hubiese sonreído, habría parecido condescendiente, así que simplemente... seguí fulminándolo con la mirada y esperé que no me matara por ello.

Durante un instante, Nicolas me observó con dureza para dejarme claro que aquello no le había gustado y, tras un segundo de intenso contacto visual, devolvió su atención a mi papà, como si yo solo fuese una hoja arrastrada por el viento. Entonces solté un suspiro y fui a esconderme en el coche. Era imposible que fuese a presentarme después de aquel intercambio de miradas. Tendría que limitarme a evitarlo para siempre.

—Deja de preocuparte tanto y confía en tu padre.

Yo le contesté con un «mmm» porque ya había escuchado sin querer a mi primo Benito decir que la razón de aquella unión era colaborar en algún negocio de armas, punto. Mi hermana solo era un peón en algún acuerdo comercial ilegal a gran escala. Muy romántico. Pese a eso, todos sabíamos que este día tenía que llegar. Yo no albergaba ninguna esperanza de casarme por amor, y Adriana tampoco.

El problema era que ella creía haberse enamorado ya.

Del jardinero.

—Elena, ve a ver si tu hermana está lista para almorzar.

—Anoche me dijo que no iba a venir.

—¡Sí que viene! —espetó mamma y, a continuación, comenzó a farfullar en italiano.

Reticente, me aparté de la encimera y me dispuse a salir de la cocina. La voz de la presentadora me persiguió mientras atravesaba la puerta batiente y, como si de un aviso se tratase, la palabra asesino volvió a salir de sus labios rojos.

On an Evening in Roma sonaba en el viejo tocadiscos cuando me dirigía hacia las escaleras y escudriñaba a los invitados que se encontraban en el vestíbulo. Vi a la hermana de mi papà y a su marido, a unos cuantos primos y a mi hermano, Tony, que estaba lanzando una intensa mirada asesina en la misma dirección en la que se encontraba Nicolas. Estaba apoyado en la pared, con las manos metidas en los bolsillos del traje negro y solo. Tenía novia, pero no era italiana, así que casi nunca la invitaban a casa. Mamma la despreciaba solo por salir con su hijo.

Quería a mi hermano, pero era un inconsciente, impulsivo y vivía según la máxima: «Si no me gusta algo, le pego dos tiros, coño». En ese momento, parecía que quería disparar a Nicolas Russo. Había pasado algo entre los dos, y no podía ser nada bueno.

De pronto, mis ojos repararon en una mujer despampanante con... un estilo interesante. Se encontraba junto a un hombre, quien di por hecho que sería su abuelo hasta que vi como deslizaba su mano hasta el trasero de ella. La mujer se limitó a fruncir los labios en señal de molestia.

Llevaba un chal de visón (en ¡julio!) encima de un fino vestido verde aceituna y unas botas hasta la rodilla. Una larga melena negra le caía sobre el cuerpo en unas ondas suaves y, viendo las pestañas postizas y los enormes aros que tenía por pendientes, parecía salida de un anuncio de los setenta. Además, por si no estuviese interpretando su papel lo bastante bien, hizo una pompa de chicle rosa y la explotó mientras me lanzaba una mirada suspicaz, como si mi forma de vestir fuese la que se había quedado anticuada hacía cuatro décadas. Si cabía la posibilidad de que dos polos opuestos se pudiesen encontrar en la misma habitación, claramente seríamos ella y yo en ese instante.

Ya tenía una mano en la barandilla y estaba a punto de ponerme a salvo cuando escuché la voz de mi padre detrás de mí.

—Elena, ven aquí.

Me dio un vuelco el estómago y cerré los ojos en señal de derrota, aunque solo vacilé un segundo: por el tono que había usado, no cabía negociación.

Las manos me empezaron a sudar mientras me dirigía hacia Nicolas y mi papà. En cuanto llegué a su lado, me agarró del brazo y me dedicó una sonrisa, aunque su mirada no expresaba ninguna alegría. Mi padre ya había cumplido cincuenta y cinco años, pero, con las mechitas plateadas que le teñían el pelo negro, aparentaba tener diez menos. Siempre iba en traje y nunca llevaba una arruga, sin embargo, aquella imagen de caballero no era más que una fachada. Descubrí cómo se había ganado la reputación con siete años, a través de la puerta entreabierta de su despacho.

—Elena, este es Nicolas Russo. Nico, ella es Elena, mi hija mayor.

Ya había repetido esta misma coreografía cien veces, no era más que otro día, otro hombre. Aun así, en esta ocasión me quedé sin respiración. Si levantaba la vista y lo miraba, sería como si estuviesen a punto de tirarme por la borda a un mar infestado de tiburones. «No es más que un hombre», me recordé a mí misma. El hombre con la peor reputación de todo el estado de Nueva York, sin duda.

«¿Por qué tuve que echarle esa mirada asesina?».

Tomé una bocanada de aire para armarme de valor y levanté un poco la cabeza porque el ala de mi sombrero me impedía verle la cara. Una agradable ola de reconocimiento me recorrió la espalda en cuanto mis ojos se encontraron con su mirada penetrante. Tenía las pupilas de color marrón claro, como el whisky solo con hielo, y las pestañas negras y espesas. Estas le conferían a su expresión un toque taciturno y hacían que diese la sensación de que estaba mirando directamente al sol, pero, en lugar de eso, me estaba observando a mí, y con el mismo gesto que pondría si acabasen de presentarle a alguien del servicio en vez de a la persona a la que un día llamaría «cuñada».

Yo era unos centímetros más alta que Adriana y, pese a llevar tacones, no le llegaba ni a la altura de la barbilla. Sentía la terrible necesidad de apartar la mirada y clavarla en su corbata negra, a la altura de mis ojos, pero me pareció que si lo hacía sería como si le dejase ganar, así que se la sostuve. Usé el mismo tono educado con el que hablaba siempre que estaba en público.

—Encantada de...

—Ya nos conocíamos.

«¿Que nosotros qué?».

Su voz indiferente me recorrió la espalda, y sentí una extraña excitación. Apenas había dicho un par de palabras, pero en ese momento fue como si estuviese en territorio Russo en lugar de Abelli. Parecía como si, estuviese donde estuviese, todo lo que se encontrase a menos de dos metros de él fuese reclamado por su familia.

Papà frunció el ceño.

—¿Dónde habéis tenido ocasión de conoceros?

Tragué saliva.

Un toque peligroso y divertido apareció en los ojos de Nicolas.

—Antes, en la iglesia. ¿No te acuerdas, Elena?

Los latidos de mi corazón armaron un estrépito al colisionar. ¿Por qué había pronunciado mi nombre como si estuviese más que familiarizado con él?

Mi padre, que estaba junto a mí, se puso tieso como una vela, y yo ya sabía por qué: creía que había hecho algo inapropiado con aquel hombre, que era justo lo que este había querido sugerir con su tono. Al instante, una ola de calor me encendió las mejillas. ¿Bastaba con que hubiese cometido un error hacía seis meses para que papà pensase que me había lanzado a los brazos del prometido de mi hermana?

Pestañeé con aprensión. ¿Lo había hecho por una miradita fulminante y fugaz que ni siquiera se podía definir como hostil? Aquel hombre había dado con mi talón de Aquiles y estaba jugando conmigo.

La frustración se aferró a mi pecho. No podía empeorar la situación mostrándome en desacuerdo con un don al que, en este momento, mi padre creería más que a mí. Así que forcé la voz para poner el tono más despreocupado que pude.

—Sí, papà, nos hemos conocido antes. Es que se me olvidó la chaqueta dentro de la iglesia y me encontré con él al entrar a por ella.

Cuando me di cuenta del error, ya era demasiado tarde. Estábamos en julio. No llevaba chaqueta. Y Nicolas lo sabía.

Entonces el don sacó una mano del bolsillo, se acarició el labio inferior con el dedo pulgar y sacudió ligeramente la cabeza. Parecía impresionado de que le hubiese seguido el juego, aunque también aparentaba estar casi decepcionado conmigo por haberlo hecho tan mal.

Este hombre no me gustaba... Nada de nada.

Un rumor helado corrió por mis venas cuando mi padre nos observó con cara de que no le convencía mucho lo que acababa de escuchar.

—Bueno, pues muy bien —contestó al final papà, y me dio unos golpecitos en el brazo—. Eso está muy bien. Estoy seguro de que Nico quiere preguntarte algunas cosas sobre Adriana. Tú eres la que mejor la conoce.

En ese momento, mis pulmones se relajaron y volví a respirar.

—Claro que sí, papà.

Antes preferiría tragarme un puñado de barro.

Acto seguido, la puerta de entrada se abrió, y por ella entró Marco, el hermano de mi madre y consigliere de mi padre, con su mujer, así que papà se despidió de nosotros y se fue a darles la bienvenida, dejándome a mí con aquel hombre cuya presencia empezaba a quemarme.

Entonces bajó la mirada para observarme.

Yo alcé la vista para hacer lo mismo.

El hombre mostró una media sonrisa, y yo me di cuenta de que le estaba haciendo gracia. Las mejillas me ardían del enfado. Hace un tiempo, habría musitado algo amable y me habría marchado, pero eso era antes. Ahora no era capaz de mantener una expresión amable mientras le sostenía la mirada a Nicolas (o Nico, como se llamara).

—No nos conocíamos —le dije en tono tajante.

Él levantó una ceja con aire desenfadado.

—¿Estás segura? Me ha dado la impresión de que tenías una idea muy formada sobre mí.

El corazón me latió tan rápido que no podía ser sano. No sabía qué decir porque, en realidad, llevaba razón, aunque con aquel encuentro no estaba consiguiendo para nada probar que no era la persona que yo me había imaginado durante todo este tiempo.

A continuación, se alisó la corbata con aire distraído.

—¿Sabes adónde te llevan las suposiciones?

—¿A la tumba? —suspiré.

A continuación, bajó la mirada hasta mis labios.

—Chica lista.

Aquellas palabras las pronunció de una forma suave y profunda, y una parte de mí que me era ajena sintió que había hecho algo bien.

Mi respiración se volvió superficial cuando comenzó a andar para marcharse, pero se detuvo a mi lado. Su brazo rozó el mío y me quemó como si una llama me hubiese lamido suavemente la piel. Acto seguido, me acarició un lado del cuello con la voz.

—Encantado de conocerte, Elena.

Pronunció mi nombre como debería haberlo hecho la vez anterior: sin ningún tipo de insinuación.

Igual que si yo fuese algo que tachar de su lista antes de irse.

Me quedé ahí de pie, mirando hacia delante, mientras le devolvía una sonrisa ausente a un par de familiares.

Así que ese era mi futuro cuñado. El hombre con el que se iba a casar mi hermana. 

Puede que fuese una persona horrible, pero parte de mi culpa salió por la misma puerta por la que acababa de entrar otra persona.

Porque, de pronto, me alegré de que le hubiese tocado a ella y no a mí.





Capítulo 2

«No es nada personal, solo negocios».

OTTO BERMAN

Elena

Era peor de lo que esperaba.

Encontré a Adriana doblando cuidadosamente una blusa para, luego, meterla en la maleta que descansaba encima de su cama. Llevaba puesta una camiseta holgada de Piolín y unos calcetines navideños. También había trozos de papel higiénico esparcidos por toda la habitación.

Hace unos años, mi hermana pasó por una etapa rebelde en la que se cortó el pelo al estilo pixie. Nunca había visto a mi madre tan horrorizada. Como resultado, le quitaron la tarjeta de crédito, dejó de ir a las clases de arte dramático en nuestro colegio femenino y, durante un mes, fue víctima de miradas asesinas a diario. Ya le había crecido la melena y llevaba un elegante corte bob, pero aquel episodio me sirvió para aprender que, en esta casa, cortarse el pelo era peor que asesinar a alguien.

La habitación de Adriana, con las paredes azules oscuras y las molduras blancas adornadas con detalles dorados, podría encajar perfectamente en un anuncio de casa en venta... si no fuese porque parecía que una diseñadora de moda había vomitado en ella. Las paredes estaban decoradas con pósteres de obras famosas, como El gran Gatsby. En el tocador descansaban varios elementos de atrezo bastante extraños: plumas, sombreros y máscaras para disfrazarse; cosas que solo de intentar averiguar para qué servían daba jaqueca (como, por ejemplo, la cabeza de conejo gigante que había sobre la cama).

No creía que papà estuviese al tanto de que estaba pagando cada céntimo de los accesorios que aparecían en el escenario de la escuela de arte dramático a la que asistía mi hermana. En realidad, no se preocupaba mucho por ella; se contentaba con que estuviese donde supuestamente debía. Era tan simple como que no la entendía, y ella a él tampoco.

Solté un suspiro, saqué la blusa de la maleta y fui hasta el vestidor para volver a colgarla. Adriana ignoró mi presencia y me rozó el hombro con el suyo al pasar a mi lado con un par de vaqueros en la mano.

—¿Qué ha pasado con todo este papel higiénico? —le pregunté mientras colocaba la camisa en la percha.

La escuché sollozar, pero no respondió.

La última vez que la vi llorar fue cuando ella tenía trece años, en el funeral de nuestro nonno. Mi hermana pequeña era una de las personas menos sensibles que había conocido en mi vida. De hecho, solía pensar que la idea de una emoción le repelía. Me dio un vuelco el estómago de la preocupación, aunque sabía que a Adriana le gustaba que la compadecieran tanto como las películas ñoñas. Las odiaba.

Cogí los vaqueros de la maleta y volví a dirigirme al vestidor.

—Bueno, y ¿adónde te vas?

En ese momento, pasó a mi lado con un bikini amarillo de lunares en la mano.

—Cuba. Arabia Saudí. Corea del Norte. Elige una.

Mientras tanto, continuamos con nuestra coreografía de hacer y deshacer la maleta como si fuésemos una cinta transportadora humana.

Yo fruncí el ceño.

—Bueno, no se puede decir que me hayas dado una buena lista. Aunque, si tienes la intención de ponerte ese bañador, Arabia Saudí debería quedar descartada.

A continuación, lo doblé y lo saqué del equipaje.

—¿Lo has conocido? —me preguntó a la vez que pasaba junto a mí con un vestido con estampado de cebra.

Sabía que se estaba refiriendo a su futuro marido.

Y dudé un momento.

—Sí. Es, eh..., muy amable.

—¿Dónde voy a meter todos los accesorios para el escenario?

Entonces puso los brazos en jarras y se quedó mirando la maletita como si se acabase de dar cuenta de que aquel no era el bolso de Mary Poppins.

—Creo que van a tener que quedarse aquí.

La cara se le arrugó en una mueca y me dio la impresión de que estaba a punto de echarse a llorar.

—Pero me encantan mis disfraces. —Y las lágrimas comenzaron a resbalar por su cara—. ¿Y qué pasa con el señor Conejo?

Acto seguido, cogió de la cama la cabeza gigante del animal y la colocó junto a la suya.

—Bueno... No estoy muy informada de la política de envíos a Corea del Norte, pero me juego lo que quieras a que al señor Conejo no lo dejan pasar.

A continuación, se tiró en la cama y empezó a gimotear.

—¿Y a Cuba?

—Seguramente sea la mejor opción.

Ella asintió como si estuviese de acuerdo.

—Pronto actúo en la obra Alicia en el país de las maravillas.

Acto seguido, se secó los mofletes; por fin, había terminado de llorar.

—¿A quién interpretas?

Ya sabía que no podía ser Alicia. A mi hermana no le gustaba nada que fuese rubio ni convencional.

—Al Gato de Cheshire. —Y sonrió.

—Sí, te pega bastante.

Entonces fui hasta el armario y busqué un vestido negro de tirantes finos que me parecía apropiado para el almuerzo. Me costó un rato encontrarlo porque estaba apretujado entre un disfraz de The legend of Zelda y otro de Peter Pan.

Luego, le dejé el vestido sobre la cama.

—Más te vale ir arreglándote. Ya ha llegado casi todo el mundo.

—Ryan me ha dejado —me anunció en un tono totalmente inexpresivo.

En ese momento, suavicé la expresión.

—Lo siento muchísimo, Adriana.

—No entiende por qué voy a casarme y no quiere volver a verme. Así que no me querría mucho, ¿no, Elena? —Y me miró con sus enormes ojos marrones.

Yo me quedé un momento callada.

Podía explicarle que el chico estaba siendo racional y aliviar un poco su desengaño amoroso o quitarle la tirita de un tirón.

—Exacto.

Ella asintió.

—Enseguida bajo.
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Me encontraba en la planta de abajo, girando la esquina del vestíbulo que había junto a la biblioteca, cuando me estrellé contra algo sólido y caliente. Se me escapó un gruñido y me vi obligada a dar un paso atrás. Supe con quién me había chocado antes de tener que mirarlo.

Russo.

La inquietud me recorrió todo el cuerpo como si fuese una llama. Ya no estábamos en un recibidor lleno de gente, sino completamente solos, y había tanto silencio que podía escuchar el latido de mi corazón.

Di otro paso atrás como para no perder el equilibrio, pero básicamente lo hice para alejarme de su alcance. Tuvo que ser algún tipo de instinto de supervivencia.

Él se quedó clavado en el sitio, con su traje gris y la corbata negra lisa. Al verlo en aquel distribuidor me resultó tremendamente fascinante. ¿Sería porque estábamos en un sitio pequeño? No, aquel era un espacio de tamaño normal. «Puaj, contrólate, Elena».

Él me observaba con el mismo gesto con el que vería un documental de National Geographic (como si yo perteneciese a otra especie y le resultase bastante aburrida). Llevaba un móvil en la mano, así que di por hecho que debía de haber estado haciendo alguna llamada personal.

El distribuidor era más bien un hueco formado por arcos que había detrás de la escalera. Unas cuantas macetas impedían que viésemos el salón principal, y una lámpara verde de cristal que descansaba sobre una mesita arrojaba una luz tenue a nuestro alrededor, aunque brillaba lo suficiente como para que me permitiese ver el destello de impaciencia que escondía su mirada.

—¿Vas a quedarte ahí mirándome todo el día o piensas moverte?

Yo pestañeé.

—¿Y si te contesto que voy a quedarme aquí mirándote?

Aquello salió de mi boca antes de que pudiese impedirlo, enseguida quise poder alargar el brazo para retirar mis palabras. Nunca le había hablado así a nadie en mi vida (y mucho menos a un jefe de la mafia). Sentí vértigo en el estómago igual que si me acabase de bajar de la atracción de la olla de la feria.

Sin soltar el teléfono, se llevó el pulgar a la mandíbula para acariciársela. Entonces me lo imaginé haciendo eso siempre que planeaba cómo asesinar a alguien.

A continuación, dio un pasito adelante.

Y, como si fuéramos los mismos polos de un imán, yo di uno atrás.

Luego, dejó caer la mano a un lado del cuerpo y una ínfima chispa de diversión se prendió en sus ojos, como si acabase de hacerle un truco y le hubiese hecho gracia. De pronto tuve claro que no quería ser su entretenimiento, aunque tuve todavía más claro que ya lo era.

—Creía que lo de «la dulce Abelli» era por algo.

¿Cómo sabía cómo me apodaban?

No sé qué fue lo que me invadió en ese momento, pero de pronto sentí que me liberaba de ese nombre (puede que porque él nunca había llegado a conocer a esa chica). Ya no quería ser esa persona y, por alguna razón inexplicable, con él menos todavía.

—Bueno, supongo que nos han engañado a los dos. Yo creía que los caballeros se disculpaban cuando se chocaban con una mujer.

—Parece que alguien ha estado haciendo conjeturas otra vez —dijo arrastrando las palabras.

Un latido desacompasado comenzó a golpearme en el pecho, y negué con la cabeza.

—No era una conjetura.

Dio otro paso adelante y, una vez más, yo di uno atrás.

Después, se metió las manos en los bolsillos y bajó la mirada por mi cuerpo. No fue algo lascivo, sino más bien contemplativo, como si de verdad perteneciese a otra especie y estuviese preguntándose si era comestible.

Al final, entornó los ojos al advertir mis tacones rosas.

—¿Qué? ¿Tienes alguna prueba de que lo sea?

Asentí, y me sentí extrañamente sin aliento ante su mirada escudriñadora.

—Mi mamma me ha comentado que te has comportado como un perfecto caballero en la iglesia.

—Es que me he comportado como un perfecto caballero.

—Entonces, ¿depende de si quieres ser así o no?

Él no dijo ni una palabra, pero su inexpresión lo confirmó mientras sus ojos volvían a ascender desde mis tacones.

—Y supongo que ahora mismo no quieres ser uno, ¿no?

Me di cuenta de que no debería haberlo dicho en ese tono.

Su mirada intensa alcanzó la mía y me hizo arder.

El hombre negó lentamente con la cabeza.

«Vale».

Me había mantenido firme lo suficiente, mucho más de lo que la dulce Abelli hubiese aguantado. Pero necesitaba salir de una maldita vez de allí.

—Vale, bueno... Ya nos veremos por ahí.

Fue la respuesta menos estúpida que se me ocurrió, así que, acto seguido, me limité a comenzar a andar con intención de sortearlo; pero, antes de que lo consiguiese, algo me sujetó por la muñeca. Me acababa de agarrar él. Y su mano me pareció un lazo de fuego alrededor de mi piel; un fuego áspero y calloso. Un soplo helado de terror, mezclado con algo hirviendo, se filtró a mis venas.

Estaba a poco más de medio metro de mí, y lo único que nos conectaba era la mano con la que me estaba agarrando.

—Escribe una lista con las aficiones de tu hermana. Lo que le gusta y lo que no, su número de pie, su talla de ropa y cualquier otra cosa que consideres que me puede ser útil. ¿De acuerdo?

—De acuerdo —musité.

¿A cuántos hombres habría asesinado con la mano con la que me estaba rodeando la muñeca? No me apretaba, pero sí que me agarraba de una forma intensa, firme e inflexible. Y eso me hizo ser consciente de que era mucho más pequeña, había actuado como una desquiciada y estaba fuera de lugar. De que no podría marcharme hasta que él decidiese dejarme ir.

Me observó con ojos inquisitivos. Parecía que se me iba a parar el corazón en cualquier momento y me ardía la piel. Que me estuviese tocando no era apropiado, incluso aunque no fuese a ser mi cuñado. Papà podría salir por la puerta de su despacho en cualquier momento, pero a él parecía no importarle. Aunque a mí sí, especialmente después de la escenita de antes.

—Te la daré el viernes, en la fiesta de compromiso —conseguí decir, y tiré de la muñeca para intentar soltarme.

Pero no me dejó. En cambio, me rozó los nudillos con el pulgar, y se me aceleró el pulso.

—Tenía la impresión de que los Abelli podían permitirse algo mejor que un anillo de cincuenta centavos.

En ese momento le eché un vistazo al anillo que descansaba en mi dedo corazón. Había salido de una máquina expendedora y tenía un adorno redondo de color morado en el centro. Al pensar en él me relajé.

—A veces, las cosas más baratas son las más valiosas.

Entonces volvió a dirigir la vista hacia mi cara y los dos nos miramos durante un instante. Su mano se deslizó por mi muñeca, por la palma y por los dedos. Sus ásperas yemas rozaron las mías, más suaves, e hicieron que mi corazón se saltase un latido.

—Hasta el almuerzo, Elena.

Y se marchó, desapareció tras la puerta del despacho de mi padre.

Cazzo...

Me apoyé en la pared. Aquel anillo resultaba ser un peso tremendo en mi dedo. En realidad, podía quitármelo y guardarlo en algún sitio en el que no pudiese atormentarme, pero sabía que nunca haría algo así. Al menos de momento.

Cuando salí del vestíbulo, el roce de su mano en mi muñeca seguía ardiendo como si me hubiese marcado con un hierro candente. Había vuelto a pronunciar mi nombre, y lo había hecho de una forma muy inapropiada.





Capítulo 3

«Los asesinos llegan con sonrisas; a “uno de los nuestros” nunca le resultó un gran problema dispararle a alguien».

HENRY HILL

Elena

Una dulce melodía entonada por Billie Holiday salía de la vieja radio de la piscina. La condensación resbalaba por los vasos de cristal y la brillante luz del sol se reflejaba en la cubertería de plata. Era un mediodía caluroso de julio, pero la brisa incesante conformaba el interludio perfecto.

La luz se enroscaba en los listones de madera de la pérgola, y las rosas de mi madre estaban comenzando a florecer. Las sillas eran cómodas y la comida estaba buena, la situación era todo lo agradable que podía ser almorzar con un puñado de desconocidos. Aun así, el anuncio de los setenta que tenía sentado enfrente no parecía compartir mi opinión.

—En fin, que el policía me dejó libre y ni siquiera se llevó mi coca...

—Gianna.

El nombre albergaba una leve advertencia que provenía desde el sitio que ocupaba Nicolas en la mesa.

La mujer puso los ojos en blanco y le dio un buen sorbo a la copa de vino, pero no volvió a abrir la boca.

Me pregunté por qué el hombre le habría llamado la atención y cuál sería su relación. ¿Hermanos? Daba la sensación de que los dos se consideraban una molestia mutua, pero estaba segura de que en algún sitio había escuchado que él era hijo único. El jubilado que estaba sentado al lado de Gianna, y que era su marido, no había dicho ni una palabra en todo ese rato, más allá de alguna risita a destiempo. Empezaba a pensar que estaba un poco sordo.

Aquella mujer era mi polo opuesto. Cuando yo estaba callada, ella hablaba como quería y nos atronaba con su risa. Si yo me mostraba recatada, bueno... Gianna pegaba el chicle que estaba mascando en la servilleta de tela para ponerse a comer pasta sin enrollarla en el tenedor. Me daba un poco de envidia su forma desenfadada de afrontar la vida.

Tony estaba sentado al otro lado de la mujer. En un momento, se recostó en la silla con la chaqueta desabrochada y cara de aburrimiento, pero yo lo conocía tan bien que no me lo tragué. Lo había visto rascarse la barba de tres días con aire engreído, como si estuviese enfadado y, al mismo tiempo, se estuviese divirtiendo. Y eso nunca implicaba nada bueno. Era bastante atractivo, aunque, si no fuese su hermana, no lo tocaría ni con un palo de tres metros. Su inconsciencia ponía en peligro a todo el que estuviese a su alrededor, especialmente a él mismo. Entonces se dio cuenta de que le estaba lanzando una mirada preocupada y me guiñó un ojo.

El ruido sutil de la conversación y de los arañazos de la cubertería en los platos inundó el patio, pero más allá de esto había un ambiente tenso imposible de disipar, una atmósfera de incomodidad que la brisa no podía llevarse consigo. Todo el mundo parecía cómodo mientras charlaban los unos con los otros, así que a lo mejor era cosa mía. Lo aparté de mi mente.

Gianna no aguantó mucho más tiempo callada, aunque no volvió a mencionar los tres gramos y medio de coca. Decidió cambiar de tema y hablar sobre carreras de caballos. Aquella era una conversación aceptable en la que la mayoría podría participar. No es que estuviésemos en una zona libre de drogas (de hecho, todos los días venía bastante gente a casa con ella), pero, de puertas para afuera, la seña de identidad de la Cosa Nostra consistía en simular que conformábamos el ejemplo clásico de la familia modélica de clase media, cuyo hogar se encontraba rodeado por una valla blanca de madera. No importaba que, en realidad, nuestros hogares estuviesen protegidos con seguridad y cancelas de hierro.

Me alegré de ver que Adriana había decidido aparecer, en lugar de coger un avión a Cuba. Estaba sentada junto a su prometido y con papà al otro extremo de la mesa.

Puede que fuese una cobarde, pero me alegré de no tener que ser yo la que se encontrase al lado de Nicolas. Era la perfecta anfitriona, y siempre tenía una respuesta educada para todo (incluso para los comentarios que podían resultar inapropiados cuando la gente bebía de más), pero con él me quedaba sin palabras. Enmudecía si andaba cerca, hacía que perdiese mi centro de gravedad y, a decir verdad, solo sentía calor, como si un rubor constante me caldease la piel.

Puede que hablar con él me resultase desagradable, pero me sentía demasiado tentada a mirarlo. Si no fuese por su altura, estaba casi segura de que encajaría en el tipo de chico que mi hermana consideraría guapo, aunque solo cuando ponía una expresión serena. Tenía la piel bronceada, el pelo prácticamente negro, y no pude evitar darme cuenta de que se le marcaban los bíceps a través de la camisa. Mi futuro cuñado era más atractivo si cabe a la luz del sol. Era una pena que su personalidad no encajase con el físico.

Sin embargo, lo que me resultaba más intrigante de su apariencia era la tinta negra que se atisbaba a través de la camisa blanca. No se veía bien, pero creo que se extendía desde el hombro hasta el reloj de oro que llevaba en la muñeca. Nicolas Russo se había tatuado todo el brazo. Ya sabía que toda esa imagen de caballero no era más que una cortina de humo.

Entonces miró hacia donde yo estaba sentada, y sus ojos se encontraron con los míos. Fue como si se hubiese sentido observado por mí. Aunque nos separasen cinco asientos, el impacto de su mirada indiferente encontró la manera de rozarme la piel. En mi cabeza se repetía sin parar el tono grave e insinuante en el que no debería haber pronunciado mi nombre. Simplemente no quería parecer una cobarde, así que le aguanté la mirada durante un segundo que me dejó sin aliento, hasta que no lo soporté más. De pronto tuve la sensación de que, por el bien de mi salud futura..., no debía volver a interactuar con aquel hombre.

—Elena, me he enterado de que tienes una función de danza dentro de poco —dijo mi tío Manuel, que se encontraba unos asientos más allá.

Su voz no hacía más que recordarme el derramamiento de sangre de hace seis meses por el papel que desempeñó en él. Le di un sorbo a la copa de vino, pero lo único que saboreé fue la culpa y el resentimiento.

Todos los pares de ojos se volvieron hacia mí, los veinte, pero yo solo era consciente de uno.

—Sí. —Y le dediqué una sonrisa forzada—. El sábado.

—¿Bailas? —me preguntó Gianna—. ¡Qué gracia! Yo también bailaba, pero... —Y bajó la voz—. Seguro que estamos hablando de cosas diferentes.

A mí se me encendió la mirada.

—¿Te refieres al claqué?

Se rio de forma frívola y despreocupada.

—Sí, claro, el claqué. ¿Llevas mucho tiempo bailando?

—Sí, desde que era pequeña.

—¿Y se te da bien?

Aquella pregunta tan descarada hizo que me entrase la risa.

—En realidad, no.

En el otro extremo de la mesa, mamma murmuró algo para mostrar su contrariedad. No podía estar de acuerdo conmigo (eso formaba parte de ser madre), pero era una bailarina mediocre y no tenía ningún problema en reconocerlo. Solo era algo con lo que ocuparme. Algo con lo que rellenar mi monotonía. De niña me encantaba; ahora tan solo era la manga de vestido que ya no me quedaba bien.

La conversación se apagó, y Gianna empujó un brócoli por el plato como si tuviese siete años y no le gustase la verdura. Su marido se rio sin que nadie dijese absolutamente nada y, acto seguido, ella puso los ojos en blanco y le dio un largo sorbo a la copa de vino.

El almuerzo continuó entre la conversación superficial y la deliciosa comida y bebida, pero la tensión no se disipó en ningún momento. Se quedó ahí, eterna. Como un eco antes siquiera de que se pronunciasen las palabras.

Mi hermano se recostó en su asiento, y la copa que tenía delante emitió un sonido agudo mientras él acariciaba su borde con el dedo. Adriana estaba comiendo, como si el enorme hombre desconocido con el que se casaría dentro de tres semanas no estuviese sentado a su lado.

Papà mencionó que se había comprado un antiguo campo de tiro, y todo el mundo se puso a hablar de eso, como si la mesa fuese un tablero y los comensales piezas de dominó que mi padre había golpeado. Acababan de servir el tiramisú de postre, y yo estaba preparada para que aquel almuerzo llegase a su fin. Desafortunadamente, la incómoda tensión estaba a punto de retorcerse y desembocar en lo inevitable.

Todo comenzó con la propuesta inocente por parte de los hombres de visitar la nueva propiedad de mi papà. A partir de ahí, observé lo que vino a continuación como si se tratase de una pesadilla. El Russo que estaba sentado a mi izquierda refunfuñó en tono sarcástico. Sabía que se llamaba Stefan, pero apenas le había escuchado pronunciar más de una palabra.

El zumbido que salía de la copa de mi hermano se desvaneció lentamente. Y, en ese instante, Tony posó su mirada amenazante en él.

—Creo que no he pillado la broma, Russo.

Stefan negó con la cabeza.

—Tengo mejores cosas que hacer que ver cómo un puñado de Abelli no aciertan en el blanco.

—Oh, oh —dijo Gianna en un susurro.

Yo cerré los ojos. El día que mi hermano dejara pasar algo así sin pelearse se partiría el cielo en dos.

—Tony, no... —le advirtió Benito, que estaba sentado al lado de mi hermano.

Él siempre era la voz de la razón en ese dúo, pero Tony ni siquiera miró a su primo; en lugar de eso, le dedicó una sonrisa a Stefan Russo y para nada fue una amable.

En ese instante, se me encogió el corazón y lancé una mirada al otro lado de la mesa para intentar atraer la atención de papà, pero estaba sumergido en una conversación con Nicolas y mis tíos.

—Sigue sin quedarme claro a qué te estás refiriendo —continuó mi hermano arrastrando las palabras—. Yo no fallé... ¿Cómo se llamaba el blanco? Ah, sí, ¿Piero...? —Los ojos de mi hermano centellearon con una diversión macabra—. Esa vez di en la diana.

El aire divertido de Tony se desvaneció para dar paso a un silencio tan sepulcral que hasta los invitados y la familia que estaban en el otro extremo de la mesa se dieron cuenta de lo que estaba pasando. Todo se volvió estático, como si fuésemos una foto fija en una revista.

Y no lo vi venir.

El corazón casi se me salió por la boca cuando un brazo se aferró a mi cintura para ponerme de pie. Un cañón frío se pegó a mi sien e hizo que girase la cabeza a un lado.

Empecé a escuchar gritos en italiano. Todo el mundo se puso de pie, y las sillas cayeron de espaldas contra el suelo del patio. Entonces las armas se levantaron en todas direcciones.

Escuché que mi padre estaba dando órdenes, pero los latidos de mi corazón no me dejaron escuchar su voz. Pum-pum. Pum-pum. Pum-pum. Las palpitaciones resonaron bajo la fría y brillante superficie del miedo.

No es que hubiese vivido una vida pintoresca, pese a la impresión que diera la puerta de entrada roja y el llamador dorado. Había visto a mi padre cortarle un dedo a un hombre con siete años. A mi tío pegarle un tiro en la cabeza a otro y que este acabase tumbado con la cabeza de lado y los ojos abiertos sobre una alfombra manchada de sangre. Heridas de arma blanca, de bala, muchísimo rojo. Pero, a pesar de todo eso, nunca había tenido un arma pegada a mi cabeza. Nunca había sentido el frío del metal contra mi sien. Ni la posibilidad de perder la vida así, de golpe.

El frío que corría por mis venas se convirtió en hielo.

Escuché la voz de Nicolas a pesar de la sangre que tamborileaba en mis oídos. Dijo las palabras en voz baja, tranquilo, y yo me aferré a ellas como a un clavo ardiendo.

—Baja el arma, Stefan.

—¡Él fue quien mató a Piero!

Noté que el cañón comenzó a temblar contra mi cabeza. Acto seguido, sentía que se me encogían los pulmones, pero no moví ni un músculo mientras clavaba las pupilas en los setos que rodeaban la verja de hierro.

—¡Tony! —gritó de pronto papà—. No.

Entonces miré hacia mi hermano para encontrarme con el extremo de otro cañón. Iba a disparar al Russo que tenía detrás, pero, como yo llevaba los tacones puestos, el hombre no me sacaba mucha altura.

—Tony, eres un tirador de mierda. ¡Seguro que le das a la pequeña favorita de los Abelli!

El tono airado de Stefan vibró contra mi espalda.

—Baja. El. Arma.

Las palabras de Nicolas desprendían calma, pero albergaban un toque de hostilidad, igual que el mar antes de una tormenta.

Un segundo, dos segundos. Stefan dudó...

Pum.

Un líquido caliente se estrelló contra mi cara. Los oídos me zumbaban mientras las voces de mi alrededor se hundían en el agua. El brazo del hombre me soltó, y se escuchó un golpe sordo cuando cayó al suelo.

En mi cabeza, no dejaba de oír la voz de la presentadora del telediario repitiendo «asesino»; la palabra salía de sus labios una y otra vez. Me inundó una sensación de entumecimiento. De pronto, todos los sonidos volvieron de golpe, empapados tras haber sido rescatados del agua con unas pesadas cadenas.

—¡Sentaos de una puta vez! ¡Ya! —ordenó mi padre—. Vamos a terminar este almuerzo, ¡por el amor de Dios!

Tardé un segundo en procesar sus palabras y darme cuenta de que todo el mundo, excepto Nicolas y él, estaba sentado en su silla, derecho como una vela. La mirada penetrante e inescrutable de mi futuro cuñado me tocaba la piel mientras yo clavaba los ojos en el arma que sostenía en una de sus manos.

—¡Elena! ¡Siéntate! —me espetó papà.

Yo me dejé caer en mi asiento.

Las gotas calientes de sangre resbalaron por mi mejilla. Tanto la silla como parte del mantel blanco de tela tenían salpicaduras de color rojo. El pie del Russo muerto estaba tocando el mío.

Me senté en mi sitio y trasladé mis pupilas de Gianna, que tenía sus ojos clavados en mí, a Tony, que estaba disfrutando del postre.

—Elena.

Aquella pequeña llamada de atención vino de parte de mi padre y, siguiendo su orden, pinché un buen trozo de tiramisú con el tenedor, me lo metí en la boca y comencé a masticar.

Después, me llevé la mano a la parte de atrás del sombrero y miré hacia arriba, hacia el despejado cielo azul.

Dejando las circunstancias de lado, hacía un día precioso.





Capítulo 4

«Acepto esta oscuridad como parte de mí».

WILLIAM SHAKESPEARE

Nico

El disparo se quedó resonando en el aire y la tensión se escuchaba por encima del golpeteo que producía la cubertería de plata al chocar contra los platos. Los Abelli lanzaban miradas cautelosas, mientras que mi familia permanecía con las pupilas clavadas en sus postres, más rígidos que las sillas en las que estaban sentados.

Me recosté en mi asiento, descansé el antebrazo encima de la mesa y me quedé mirando fijamente el cigarro que tenía entre los dedos. Estaba tan furioso que tenía que ahogar la ira de alguna manera. Me ardía en la garganta, en el pecho, y había dejado caer sobre mis ojos una neblina carmesí.

Levanté un poco la vista durante un segundo para ver a Luca, mi mano derecha y el único primo en el que podía confiar, limpiándose la boca con la mano en un intento bastante pobre de ocultar lo bien que se lo estaba pasando. Mi mirada se tornó amenazadora, y comenté en voz alta que quizás hoy debería pegarles un tiro a dos de mis primos. En ese momento, se recostó en su silla y su buen humor se desvaneció.

Luca acababa de ganar una apuesta sobre que sería imposible que nos fuésemos de aquí sin montar ningún altercado. Y había ganado el doble porque todo lo que tuviese que ver con la dulce Abelli implicaba un extra. Mi familia apostaba por todo (to-do). Siempre explotaban cualquier oportunidad de ganarse unos pavos.

Ahora le debía cinco mil putos dólares. Y prefería culpar de ello a una pequeña mujer de pelo negro, porque, si ahora mismo pensaba lo más mínimo en su hermano, le metería un balazo en la puta cabeza.

Hay ciertos familiares que no te caen bien (esos a los que dispararías por tu cuenta y riesgo si se te presentase la oportunidad), pero verme forzado a hacerlo... me molestaba muchísimo, como si me dieran un latigazo con una fusta. Apreté la mandíbula mientras el veneno se arrastraba por mis venas.

Mi padre sentía debilidad por pegarme en las costillas cuando actuaba sin pensar.

Mi madre solía fumar en la cocina, sentada en la mesa, con el camisón puesto, después de que mi padre y ella echasen la casa abajo a gritos.

Me ardían las costillas y tenía el cigarro en la mano, así que era consciente de que de tal puto palo tal puta astilla. Y supongo que aquellos que conocieron a Antonio Russo (incluso mi propia familia) no dudarían en pensar que el parecido solo podía considerarse desafortunado.

Yo fui creado por obra y gracia de mi padre y la Cosa Nostra. Una combinación tan mala como lo sería un barril de pólvora y una chispa. Mi madre intentó rellenar las grietas que dejó la forma en la que me crio mi padre. Lo «intentó» con las pupilas dilatadas y la nariz normalmente ensangrentada. La difunta Caterina Russo hizo todo lo que pudo por enseñarle a su único hijo a respetar a las mujeres. Y, a decir verdad, no se me pegó nada. No era fácil respetar a una madre a la que había noches en las que la tenías que recoger del suelo. Sin mencionar que poseí casi todo lo que quise desde que tuve edad para pedirlo. No necesitaba ser encantador ni respetuoso para conseguir a una mujer: mi prodigiosa riqueza y mi posición intervinieron por mí desde los trece años.

La madre de Luca fue la primera que tuvo el valor de dirigirme la más mínima mala cara. Mi familia podía estar todo lo jodida que quisiera, pero, por lo menos, habría apreciado un puto gracias por impedir un baño de sangre que arruinase un domingo perfectamente agradable.

Dios. Si de todas formas solo era Stefan.

No le caía bien a nadie.

La verdad era que no cualquier hombre era capaz de soportar ser un Russo. Mi nonna solía decir que nuestra sangre estaba más caliente que la de la mayoría de las personas. Aunque puede que aquello solo fuese una excusa para justificar que toda su prole masculina fuese autoritaria, codiciosa y posesiva con todo lo que no le pertenecía. Un Russo quería lo que quería, y desde que empezaba a desearlo era como si fuese prácticamente de su posesión. Normalmente era así a través de una variedad de negocios ilegales. A lo mejor, en parte llevaba razón, porque tenía mucho más calor del que debería.

I’ll Be Seeing You, de Billie Holiday, inundaba el amplio jardín trasero; las suaves notas al piano invadían la tensa atmósfera, cargada de carraspeos y miradas esquivas. Seguí pasándome el cigarro entre los dedos, en un intento de ahogar la irritación que sentía. Solo fumaba cuando estaba inquieto o demasiado cabreado como para pensar con claridad, aunque lo primero no pasaba casi nunca.

Salvatore abandonó la mesa para pedirles a los sirvientes que se fuesen a casa. Todos sabían quién era su jefe, y de alguna manera estaban relacionados con la Cosa Nostra, aunque me jugaría el brazo derecho a que algunos de ellos no podrían soportar la imagen del cadáver que yacía en el patio y la sangre corriendo entre las hendiduras de los adoquines.

Solo pillé parte de la conversación que había provocado todo esto, pero seguro que Tony había estado presumiendo de haber matado a Piero, otro primo idiota. No sabía que fue Tony el que lo ejecutó, aunque la verdad es que no me sorprendió mucho. Tampoco me removió demasiado. Había afrontado la muerte de Piero como lo haría con la de un Zanetti: con dos dedos de whisky. Si actúas como un imbécil, acabas muerto. Así es como funciona el mundo, y el cupo de mi primo estaba más que cubierto.

Para ser del todo sincero, creí que Stefan iba a bajar el arma, aunque llegados a ese punto ya me daba lo mismo. La falta de respeto por parte de mi primo había hecho que un arrebato de ira latiera en mi pecho y, aunque pueda parecer mentira, lo que más me sacó de mis casillas fue el hecho de que estuviese amenazando a la dulce Abelli. Me invadió la molesta sensación de que yo era el único que podía amenazarla, así que le pegué un puto tiro y vi cómo su sangre salpicaba el vestido blanco de Elena.

A Tony se le habría puesto dura al contemplar mi cadáver, sobre todo desde que su amigo, Joe Zanetti, vio el cañón de mi calibre cuarenta y cinco, aunque de eso hacía tantos años que yo ya lo consideraba algo irrelevante. Daba por hecho que tendríamos alguna discrepancia, pero había subestimado su capacidad de ser un puto imbécil, no creí que fuese a sentar esos problemas a la mesa. Supongo que la idea de que me iba a follar a su hermana hacía que mi presencia le irritase un poco más de lo que lo haría en cualquier otra ocasión.

Di unos golpecitos en la mesa con el cigarro y, sin poder contenerme, miré hacia donde se encontraba sentada la dulce Abelli. Entorné los ojos. Si no hubiese sido por ella, solo le debería veinticinco a Luca.

Las gotas de sangre se resbalaban por su piel aceituna mientras se comía el postre por orden de su padre. No es que normalmente fuese un sádico, pero, por Dios, tenía un punto sexi. Una ola de excitación salvaje me inundó la ingle.

Hablando de sádicos, posé mi mirada en mi primo Lorenzo, que se encontraba a un par de asientos. Estaba observando a la chica como si aquello se lo hubiese hecho él. Y no porque yo se lo hubiese encargado (era un experto en arruinar todo lo que le ordenaba), sino por pura vocación o algo así. No era nada que se pudiese adivinar a simple vista ni hablando con él, pero el muy cabrón tenía debilidad por el sado. Sabiendo eso, una ínfima sensación de irritación recorrió mi cuerpo al verle mirando a Elena Abelli.

Lo más seguro era que a ella le gustase lento y suave.

Seguro que prefería que el hombre se arrodillase para rogarle un poco.

Y Lorenzo lo haría.

Pero yo preferiría pillarme la polla con la puerta del coche.

Hoy mismo me había lanzado una mirada asesina cuando estábamos en la iglesia, y me pregunté qué tendría la dulce Abelli contra mí. Sabía su apodo incluso antes de conocerla. Era un apelativo inocente y cariñoso que se había hecho bastante famoso (bueno, entre los hombres) no solo porque ella fuese dulce, sino porque tenía el cuerpo más apetecible de la zona.

Durante el último par de años, había escuchado más hablar del culo de esa muchacha de lo que consideraba necesario. Y, para ser sincero, llegué a hartarme porque, siempre que se le da muchísimo bombo a algo, acaba decepcionándote. Supongo que, como eso no era aplicable a este caso, me convertí en objeto de burla.

Siempre que ella aparecía en una conversación, dejaba de escuchar. No la había visto nunca, pero me molestaba que los imbéciles de mis primos perdiesen el tiempo hablando del mismo coñito una y otra vez, como si les pagara por ello. Al final, su nombre acabó irritándome, igual que si se tratase de algún tipo de acto reflejo adquirido, por lo que, cuando su padre me dijo que no era apta para el matrimonio, ni siquiera le pregunté por qué. Firmé el contrato por la otra.

Pero, entonces, la vi en la iglesia.

Hijo de puta.

Mis primos se fijaban en cualquier mujer con menos de cincuenta años. Cualquiera con tal de que tuviese un solo atributo decente, así que, por supuesto, hice oídos sordos a los bombos y platillos.

Piensa en el sueño erótico de todo hombre.

Ese cuerpo... Joder, era más que digno de ser el centro de atención. Mi debilidad era su pelo: negro, sedoso y lo bastante largo como para poder enrollármelo dos veces alrededor de la mano. Aunque no quisiera, aquella imagen no paraba de revolotear por mi cabeza. Y estaba en la iglesia. Dios mío.

Pero era su expresión, inocente y relajada, la que parecía quemarme la piel y atravesarla para dirigirse directamente a mi pene. Joder, era tan dulce... Y, entonces, supe que de ahí venía su pequeño apodo. Era imposible que fuese por su personalidad de señorita Miraditas Asesinas.

La estuve observando desde el final de la iglesia durante mucho más tiempo del que habría debido. La contemplé mientras les dedicaba la misma sonrisa a todos los hombres que se congregaban para acercarse a ella igual que si estuviesen haciendo cola para ver a la reina de Inglaterra.

Yo mido uno noventa y dos (lo que difícilmente me ayuda a pasar inadvertido), pero la chica tardó otra media hora en darse cuenta de mi presencia, momento en el cual me lanzó una mirada fulminante.

La dulce Abelli era un encanto con todo el mundo menos conmigo. Me habría hecho gracia si, por razones ajenas a mí, no me hubiese molestado. Era la primera vez desde que era jefe de la mafia que alguien me había faltado al respeto descaradamente. Puede que fuese infantil, pero quería que Elena Abelli supiese que ella tampoco me importaba lo más mínimo.

Una mujer que recibía tanta atención por parte de los hombres solo podía ser una estirada superficial. Por sus tacones rosas de diseño, se podía adivinar que le gustaba gastar el dinero de su padre. En cambio, su hermana llevaba unas chanclas. Seguro que ahorraría millones de dólares casándome con ella.

Adriana era un poco rara, pero tenía atractivo. Si la separabas de su hermana, era despampanante; pero si la veías al lado de Elena, pasaba completamente desapercibida. Aquella situación me venía de perlas. Prefería casarme con alguien en quien no pensasen mis primos para hacerse pajas.

Tampoco es que me importase mucho con quién formar un matrimonio. Había llegado el momento de tomar una esposa y, en mi mundo, eso significaba obtener beneficios. Salvatore tenía un pequeño conflicto con unos mexicanos, y se estaba convirtiendo en un problema. Se había vuelto blando con el paso de los años. Después de la boda, le ayudaría a encontrar la raíz del problema y a encargarse de él como a mí me habían enseñado: con una bala en la cabeza. Aquella alianza me haría ganar varios millones de dólares, y eso sin mencionar que me permitiría tomar el control de gran parte de la ciudad.

La sensación de saber que me estaban mirando me recorrió la espalda en cuanto, desde el otro lado de la mesa, Elena posó sus ojos sobre mí. Noté esa consciencia, agradable a la vez que irritante, en un lado de mi cara. Iba a ignorarla, pero, para cuando me quise dar cuenta, estaba devolviéndole la mirada. Sentí una comezón en la nuca, aunque no aparté la vista hasta que no lo hizo ella.

Después de la mirada llena de ira que me lanzó en la iglesia, decidí encargarme personalmente de descubrir por qué no era apta para el matrimonio. Resulta que la dulce Abelli se escapó y se acarameló con un tío.

Yo sabía que la razón de que Salvatore no me la hubiese ofrecido no tenía nada que ver con que no fuese virgen. Eso solo era una excusa. Él no quería que fuese mía, aunque tampoco podía culparlo por ello. Si yo estuviese en su situación, tampoco me entregaría a su hija, y no costaba mucho entender que no tuviese ningún problema en ofrecer a la otra.

Adriana, que se había puesto un vestido negro, estaba sentada a mi lado con las piernas cruzadas. La melena castaña le tapaba la cara cada vez que se inclinaba hacia delante para garabatearse la palma de la mano con un boli.

No le hab
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